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JUOS I N C R É D U L O S 
i r 
nkqxiewdo amigo D . Juan Guillén Sotelo 
^ ^ I \ 0 * í ^ 1 s T A \ A T K lON-AÍO A L TORIiO 
G mi 
r^a podefíS^p&nvenir los nombres 
¿s de hoy cri 'el modo de ver, 
Pfrespecto'al tore^), toreros y gana-
tura,, ahí están los modelos anti-
arrnonía, <nl)í pueden letise 
s antiguos compositores, y 
strás :Xie;~ía;nueva instrumen-
í^l i^s^f t i io la escultura 
aoi^o de su grandiosidad 
^ t m i e s . Hay con qué 
)ri|$ba terminante, con-
^süpremacía de lo pa-
r tu a i ' f n ^ ^ ^ p ^ ^ ' 
l'ero éh l'os toros ¡ct^M^rfe ' bas no'son tangibles, 
' | te el archivo es la- n i j ^ ^ ^ ^ el pensamiento 
i|éligente enfocado por í^" retina ^fe- percibe en to-
xíidad las particularidades de la haia de buena es-
/cuela, viéndolas como realmente son, midiéndolo 
¿- ' todo, el acaso y el fonuismo, lo fabo y io verdadero 
ajustado á esas reglas que quiere el arte, no la brata-
lidad de un momento ni la inacciCn de la duda, á 
veces comprendida por estoicismo. 
. Si empezamos porque el torero no lo es en el alcan-
ce y extensión propias de ese dictado, ¿qué consecuen-
cias vamos á deducir que no sean punzantes como la 
crítica justa? 
Se dice hoy, por ejemplo: Fulano dió una soberbia 
estocada recibiendo. ¿Quién la dió? Un neófito, uno 
que no ha visto los clasicos de^  esa suerte, y^  que por 
tanto se agita en la vacuidad de su inteligencia delez-
nable al primer golpe que le descargue un testigo ocu-
lar de lo pasado, un clarividente de aquellos tiempos 
pasados para jamás volver. 
Habláis de'valor, de gallardías, de adornos. ¿Qué 
sabéis vosotros de esas cosas? Confundiendo térmi-
nos y principios, mementos de arte y actos casuísti-
ticos, lleváis en vuestra mente una falsa información, 
cuyos resultados han de ser la falta de lógica,, el empi-
rismo sobrepuesto á la razonada sucesión de hechos 
que deben producir arte no más, estudios de una per-
feccionada v scue'a que no es hija de una improvisa-
ción calenturienta, sino del pensar de muchos años, 
de muchas pruebas antes de darse á conocer al pú 
blico, 
¿Queréis saber lo que es clásico en recibir toros? 
Voy á decíroslo presentándoos el modelo: Manuel Do-
mínguez. Empezaré por la preparación de la suerte. 
Ningún toro que va á ser recibido, debe pasarse con la 
mano derecha; el tmpleo no más de esta ventaja con 
traría el purismo artístico, acusa desde luego miedo y 
desconocimiento, juntos ó separadamente. 
La,mano derecha es para el estoque, la izquierda 
para la muleta; discurrir lo contrario es un absurdo, 
como lo sería picar con el braiío izquierdo y tomar las 
riendas del caballo con la mano diestra. Pues bien: á 
partir de la base esencial que es la muleta, á ella debe 
fiarse el término prudente de su uso, para colocar al 
loro en la suerte que se le prepara, y después guiarlo 
en el arranque cómo consecuencia del acto del desafío 
que se ^ hace. Estudiemos la clásica manera. 
¿Sabéis lo que es torear por derecho? Pues apren-
dedlo. 
. Tiene el matador clásico que no olvidar los proce-
dimientos todos de escuela, para que la suerte sea 
ajustada, ó.mejor ditho, acoplada á esas reglas tan 
bien definidas'por Romero, como gran Maestro; reglas 
que merecieran sanción completísima de Montes y Re-
dondo, y deTcuántos coetáneos de éstos en estrío hánlo 
seguido viituá&nénte. 
Ekmatador no entra de gplpe, es decir, á carrera 
abiei ta, á colocarse en proipiá jutisdiccióri ante el toro. 
Recogida la muleta en la inatK) izquierda, y descansan-
do sobre aquélla la espadé i^r f^ma, ambos útiles de 
lidia de'crue, cuya fijeza ^sti^se j é r dedo pulgar, váse 
paso á paso á la fiera, tomándola de frente, erguido el 
cuerpo, franca y airosa la jí^sióra del brazo derecho en 
el movimiento de compás: Vá ha llegado solo á juris-
dicción, que no debe ex<^^|^5distancia de la cabeza 
del toro de tres varas, ^ r ^ ^ ' í i f e t a r ' Í T ^ / ^ es el mérito, 
y así las suertes résu l t^ ^iñás^aljente^, .más ceñidas; 
deiie pararse entonces , tomár Ja cspatla;eij la mano 
derecha dejándola á su plomy, perpen^^ulár ; la mu-
leta, siguiendo plegada/^6%. formar énforfees línea 
recta con la cadera izc^uilr'cta del matado^^á'cuyo fin 
basta que el codo izquierdo sé acerque ó-apoye ligera 
mente sob.re la cajder^ misma. Esa es la posición clá-
sica, esa.es la estétic|i de escuela, y. cuanto fuera de 
esto se haga, es ponér^efe caricatura el toreo de arte 
por el l i d o acomodaticia ó más fácil y menos expues-
to. En esa actitud, e l ' pase indicado es el natural, y 
para d í | | o , las piernas qué anteriorménte hánse con-
servaCM^unt^ s, deben desunirse avanzando un poco la 
derech^ arranca el toro, excitada su acometividad por 
el matador, qúe'en serena calma le invita, y entonces 
la mu.etá se despii- ga y cae todo su vuelo, y adelan-
tándola para que la tome, le guía por derecho, dando 
gracioso compás al bra^o, y al estirar el mismo en toda 
su largueza, una inversión de la mano produce que el 
vuelo extremo recoja al toro y le haga girar quedando 
fíente a toreio cuadrado, igualado, á plomo los cuatro 
rem&s. iQi-é difícil es esto, y qué hermoso y cuánta 
gaHaiíiia encierra 1 Pero hay más todavía: el torero, en 
ese líMce ai natural, tan pobremente descrito, pe rqué 
la pltMa no o l^^ce á la estereotipia mental, no ha 
hecho oinycosa gue girar sobre las plantas de los pies, 
y al termirwr^ lá^suerte, queda su cuerpo de perfil. 
¿Qué debe h. cer entonces, volver á ocupar el frente? 
No; entonces no seiía artista, rasgaría los preceptos de 
su escue'a. El pase de pecho es la suerte siguiente, pase 
ceñido, peiftcto, que puede terminarse felizmente sin 
mover 1c s pies, y 11 diestro volver á girar como antes 
pata repetir el natural. El momento llegó; no debe 
hartarse de trapo al toro que de modo tan obediente 
ha seguido á la muleta, y pues que parado se mantie-
ne, en rectitud el cuerpo, igualado de atrás y adela?ite, 
á la altura natural la cabeza y fija la vista, es el ins-
tante de recibirlo. 
Domínguez, el clásico, daba respiro al toro; ¿¿afra 
bien la muleta, perfilando el cuerpo con la línea del 
cuerno derecho en la parte media superior; daba un 
paso tn esta actitud, otras veces dos para estar aún 
más cerca y obligar todavía más, y estos detalles, que 
uno por uno percibía el público, convenciéndose por 
ellos de que se le anunciaba en silencio la suerte de 
recibir, producían asombro y palpitaciones interiores, 
alegrías y crecientes deseos de ver terminado el lance 
con felicidad completa. El clásico á veces apartaba con 
la espada ó con la mano alguna banderilla que apo-
yaba sobre la frente, recobraba su primera actitud, y 
el desafío lo imponía á continuación adelantando el 
pie izquierdo, desuniéndolo del derecho que le utili-
zaba de apoyo ó palanca atrás, en medida no más de 
una tercia de vara; la muleta servía de ofensa, y á la 
vez de escudo, y al ir la cara del toro envuelta en ella 
y penetrar el acero sobre la cruz de la fiera, verificá-
base el cruce de encontrados movimientos de ambos 
brazos, y vencedor el clásico, y á tres pasos el toro, 
bamboleándose como beodo que pierde el centro de 
gravedad, caía la victima á veces sin el golpe de gra-
cia del cachetero. Esto era matar clásicamente, rendir 
tributo al arte y á las magistrales figuras de la tauro-
maquia. 
Sed, pues, justos, y seréis prudentes en vuestras ma-
nifestaciones. Empezad por saber lo que es arte de 
toreo clásico, y volveréis la cara á eso que llaman 
adornismo, y no es otra cosa que la ausencia del valor 
verdadero. Los defectos de ejecución se tapan con una 
gracia, con un desplante, con una figura, pero y la 
verdad ¿dónde se encuentra? 
Os entusiasmáis con un quiebro porque la suerte se 
hizo á pie firme, sin perder línea, sin retroceso. ¿Por-
qué no exigís que se mate recibiendo, que es suerte en 
firme ? 
Enloquecéis porque se verifican los quites dobles y 
los triples á medida de cada cual, sin ocasión y arre-
glados al buen orden de lidia, y no exigís que aparezca 
lo clásico, aguantar á punta de capote al toro que se 
va de los caballos, enderezar al que se cojoca atrave- < 
sado á la suerte de varas, doblar ó volver al que sobre 
un terreno mismo hace la quimera. ¿Por qué ese turno 
rigurosamente llevado entre los espadas de que ii for-
/ ¿ 7 / 7 se han de hacer quites á cada vara, haya ó no 
caído el picadoi? ¿Por qué eso gusta y no la formalidad 
de que los toros se piquen en la suerte que requieran 
y no se rindan á capotazos ? Para esto valdría ¿uprimir 
la puya y dejar entero el tercio para las suertes de 
capa, si el lucimiento ha de consistir tan sólo en los 
espadas y banderilleros. 
Antiguamente con los toros bravos se ejecutaban 
muchas suertes; se les saltaba al trascuerno y con la 
garrocha, se les capeaba empleando el galleo, la na-
varra, la de costado, de frente por detrás, á lo chatre, 
el cambio, la verónica, los cuarteos en firme y corrien-
do, el recorte á punta de capote, el farol y el puente 
ó entre dos, siguiendo á estas suertes los juguetees, 
tales como señalar con la montera en la cruz del toro, 
cuartearle rematando en vuelta ceñida, arrancar la di-
visa de diversos modos, ya en recorte¿, ya sirviéndose 
del capote en pase de pecho, ya en cuarteo y en últi-
mo caso á media vuelta, sin que faltare el quiebro tan 
de suyo valioso como suerte apropiada de innegable 
recurso en los embroqties y remates sobre el bulto. 
No os escandalicéis de lo que voy á decir ahora. 
Montes fué el clasicismo en persona, porque la diferen-
cia entre Ronda y Chiclana no estriba sino en la 
invención de nuevos recursos dentro del toreo, paran-
do para hacerle más variado y vistoso por la seriedad 
plástica ó exorno, y sabido es que esta asombrosa di-
i n M M i i 
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versidad en los medios de manifestación, la aplaudió 
Romero al emitir su franco parecer respecto á las altas 
dotes de Paquiro, 
Pues bien; Montes coleaba un toro y se quedaba 
con él á las pocas..vueltas, rindiéndole á sus plantas, y 
sacando el pañuelo le limpiaba el hocico, la frente y 
las astas; Montes se hincaba de rodillas y así pasaba 
un toro de muleta; Montes parcheaba una res y ponía 
banderillas cuando lo creía necesario. Testimonios es-
critos se pueden exhibir de estas cosas extraordinarias 
en aquel hombre que nació para ser torero y estoquea-
dor asombroso, pese á los malos críticos que en todo 
tiempo los hubo. Nadie más clásico que él, porque lo 
hacía todo con inteligente oportunidad, y los toros no 
los dividía en castas sencillas y en castas peligrosas. 
Para él era lo mismo recibir un toro de Cabrera que 
uno de Vistahermosa; jamáá.^eiíg^^dversarlo, confor-
mando en esta opinión cuañtfs ^re^vieron desapasio-
nadamente y cuantos á la imprenta llevaron los rela-
tos verdad de sus hechos. 
Los estoqueadores que han reflejado y mantenido 
aquel clasicismo; los que no admitieron jamás que el 
toreo sea traición, sino arte cara á cara; los que no 
quisieron avenirse á que la trampa mixtifique el valor, 
y la astucia sustituya á las reglas-tradicionales y ve-
nerandas, dignas de todo encomio, esos y sólo esos 
serán los ejemplos que hajf-que oponer al mercantilis-
mo de estos tiempos Decfl. á Í6s maestros de ahora 
que hagan todas las suertes'del tóreo; decidles qae se 
atengan á dirigir la lidia -comé debe ser, ordenada-
mente; que prescindan de pitcadores que desconocen el 
toreo ecuestre; que repriman á los banderilleros que 
todo su arte consiste en recortar á las reses hasta que-
brantar sus huesos para alivio d j los matadores que 
temen animarse; exigid de los espadas que tengan 
siempre presente que la suerte de matar excluye el 
churriguerismo de veinte, treinta y á veces sesenta pa-
ses á cada toro, que esto ninguno lo resiste sin ponerse 
manso, aburrido ó conformado en poste inamovible; 
protestad de que á los toros nobles y bravos se les 
quiten las piernas para que el ningún vigor en ellas fa 
cilite el volapié mixtificado y no la estocada recibiendo; 
inducidlos á que proscriban la perversa lidia que gene-
raliza sin distinguir á unos toros de otros, sus clases y 
condiciones, el poder y la bravura tan distintas, que 
hay que hacer prudentes divisorias para que den juego, 
y los públicos se perciban de que hay una inteligente 
dirección que advierte y acomoda... 
De hacerlo así, volveríamos á lo clásico; el espec-
táculo recobraría su perdido esplendor, y surgiría en-
tonces la afición de la inteligencia que hoy huye aver-
gonzada de la burla y escarnio que se le hace. 
A. EAMIREZ BERNAL. 4 
C A R T E R A T A U R I N A 
De las corridas efectuadas últimamente en diferentes plazas, 
tenemos las noticias que siguen: 
SAN SEBASTIAN ( 2 0 ) . — Se jugaron en esta corrida seis to-
ros de la ganadería de Aleas, que estaban bien presentados y que 
hicieron una buena pelea en todos los tercios, demostrando 
mucho poder, y no presentando dificultades á la gente. En 49 
varas dejaron para el arrastre 18 caballos. 
Lagartijülo. — Acabó con el primero de una estocada en lo 
alto, entrando desde lejos pero con rectitud; con el tercero de 
media un tanto perpendicular, y con el quinto de un pinchazo 
alto y una caída. 
Bonarillo. — Tuvo el santo de espaldas. Concluyó con el 
segundo de un pinchazo sin soltar, otro echándose fuera, una 
corta tendida, una baja y un descabello. En el cuarto empleó 
un pinchazo en hueso, cayendo ante la cara y librándole de 
una cornada Rodas y Ligartijillo; una estocada desprendida y 
un intento tocando algo. En el sexto estuvo á la misma altura 
de los anteriores. 
Bonarillo toreaba en sustitución del Algabeño. 
De los picadores. Badila y Alvarez los mejores. Pusieron 
buenos pares Maguel y Rodas. En la brega los más acertados 
Bjrrinches, Sevillano y Currinche. 
CADIZ ( 2 0 ) . — Con una buena entrada se efectuó la corrida 
organizada á beneficio de las casas de Socorro. Se lidiaron en 
ella toros de Adalid que cumplieron, siendo el mejor de todos 
el lidiado en cuarto lugar. 
Minuto. —A c a b ó con el primero de un pinchazo, una corta 
baja y una descolgada. Mató al cuarto de un buen pinchazo y 
una estocada descolgada. Con la muleta y el capote se hizo 
aplaudir en ocasiones, 
Villita, — Toreó desde cerca al segundo rematándolo de un 
metisaca, dos pinchazos y tres estocadas cortas. Fué pesada su 
faena en el quinto, al que despachó de una corta, un pinchaza 
y un metisaca bajoi 
Montes, — Sall|) del paso en el tercero, al que pinchó tres 
veces, y fué breve en»el sexto, al que tumbó de un volapié un 
tanto descolgado. 
La presidencia estaba ocupada por diitinguidas señoritas de 
la población. 
ALMERIA (23 y 2 4 ) . —Lidiáronse en la primera toros de 
la ganadería de Ibarra, que en general cumplieron bien. 
Estaban encargados de la muerte de los seis toros Minuto y 
Fuentes, los que tuvieron una buena tarde, tanto en la brega 
como en el último tercio. 
E l 24 se lidiaron toros de Moreno Santamaría, que cum-
plieron. 
Minuto. — Estuvo muy bueno. Al entrar á mata-- al prime-
ro fué enganchado y voltéalo sin consecuencias. E l bicho salió 
muerto de su mano, loque le valió una ovación. 
Fuentes.— Ha estado afortunado en la muerte de sus dos 
toros. 
Corete. —M a t ó los toros tercero y s xto, quedando bien. 
E l quinto toro fué banderilleado por Minuio y Fuentes, que 
pusieron dos pares superiores cada uno, previos no pocos 
adornos. 
E i público salió satisfecho de I» fiesta. 
CIUDAD REAL (16 y r7). _ En la corrida del 16 se j iga-
ron seis toros de A eas, que dejaron bien puesto el pabeilon de 
la casa, tanto por su presentación como por su bravura y poJer. 
E i mayor de los seis fué el primero, y ios más bravos cuarto y 
sexto. -
Velasco. — En la corrida de referencia recibió la alternati-
va de manos del Torcrito; toreó á sus dos toros desde cerca y 
con guapeza, y qae„ó á gran altura con el estoque. 
Torerito.—Despachó pronto á sus dos adversarios, em-
pleando en cada uno pocos pases y una es ocada. 
Boto. — Estuvo bien tanto toreando como matando. 
En esta corrida se distinguieron: picando. Granito de Oro; 
en banderillas, Baena, y bregando, Jeromo. 
En la tarde siguiente se lidiaron toros de Palha, que cuaí-
plieron en vara* y ofrecieron no pocas dificultades en banderi-
llas y muerte. E l peor fué el segundo, 
Torerito. — Quedó bien en la muerte de sus toros. Boto 
anduvo poco afortunado con el estoque, especialmente en el 
segundo de la corrida. Velasio superior de verdad en el terce-
ro, al que tumbó de un volapié inmejorable, que le valió una 
ovación, y quedó muy bien en el s xto. • : • 
Picando merecen mención en esta corrida Formalito y Grani-' 
to de Oro; banderilleando y en la brega*,'vJeromó, Cerrajillas' y í 
Baena. j:-.-|Í!.,v 
ALMAGRO (25) .—Se lidiaron toros de Palha, que cum-
plieron con los jinetes, y acabaron conservando facultades. 
L i t r i . — Estuvo poco ífortunodo. 
Algabeño. —Q . i e d ó bien, especialmente es'oqueando. 
E l cuarto toro derribó uno de los burladeros y cog.ó en él al 
banderillero Perdigón, infiriéndole una heri a de- pronóstico 
reservado. . i¡m$te& 
GIJON (25).—Los toros del Duque de-.^eragu:a!t^t;sidpi.bra'-
vos, voluntarios y de poder en su p e l ^ p p ú j í o g i ^ c ^ o r e S t - y , 
han acabado noblotes. Entre los seis d ^ ^ M ^ M g j i w ^ ^ S ^ g ^ 
14 caballos, ,v> "f * S ; p£ 
Guerrita. — En la brega ha hecho d ^ o ^ ^ ^ e . & c ' ú l t a d c s S 
inteligencia; en la suerte suprema h4'pa^a3c^^;i'"i£^^te,^n l t^ 
cimiento y arte, y ha estoqueado desde •b^e^ierreno y ^ 
recbo, agarrando soberbias estocadas, •.í^^'íj1-":^. ; { i ' T 
Bonari l lo . — Ha estado bien - tantó fatéjapó''- cebio ,:.iíca-' 
tando. - " ;* ^ f C C ^ W t ^ * ''•'••v"*:v¿ 
L A S C O R R I D A S D E B I L B A O - • 
íect;tíaiá(tí en esta in^', 
¿•su.stóti^iíín SSiuTs 
^me ras ,'iy , 1 ^ 3 rtij i lio 
¿ jad^ke , inflmr algo' 
t$¿t¡^i^o r •s<*fia|íp h-E 
Con la animación de todos los años se 
victa villa las celebradas corridas de fa$r 
22 y 2^, con la única variante de toreíij 
Mazzantini el espada Par rao en las dqj J! 
en las dos últimas. Esta variación no 
para quitar el atractivo que tenían esta|p| 
meras en que debían torear juntos M a j a j M Í & l ^ . Gu^P^t^ ie s -
pués de los célebres' comunicados y -n'^pías.^fti^-ji%a íjiiifb'.la 
luz á principios de temporada; en las :ó^Ta^áai.'dé--^if¿r«n'tes 
periódicos, . ^ v ^ ^ * - *'• *': -
E l programa primitivo quedó, p j e s ,^ ,^é^^ó en la formá s i -
guiente: primera corrida, reses de Mar^f:?^pa<ias, Guerrita, 
Reverte y Parrao; segunda, toros da MújwvéV^os ^íisiüos dies-
tros; tercera, ganado de Saltillo: matadÓyes^^ué^taVl.^garti-
jillo y Reverte, y cuarta, bichos de'B¿hjum'é^Kjboi)^s' mismos 
espad s, - * ?jf$|§ 
E l resultado ha sida el siguiente: , y 
Los toros de Anastasio Martín, que én prasehtac oh han te-
nido bastante desigualdad, tuvieron voluntad y algún poder en 
el primer tercio y cumplieron en el resto. .; 
Los de Muruve, jugados el 21, estaban bien de cit'mt.Sy eran 
finos y dieron bastante juego, • 
A Saltillo pertenecíau los de la tercera, que resultaron/ bas-
tante endebles en general, siendo el mejor el que rompió plaza. 
Los de Benjumea, dispuestos para la ú tima tarde,. estaban 
muy bien presen ados, y resultaron bravos y de poder en varas, 
haciendo la pelea restante con nobleza y bravura. 
Los toros, pues, que han dejado mejor puesto el nombre de, 
sus respectivas vacadas, han sido los de Benjumea, y los^más 
flojos los de Saltillo, 
Guerrita. — En la primara tarde quedó bien en la muerte 
del prime toro; estuvo superior de verdad, tanto muleteando 
como estoqueando al cuarto, en el par que clavó al quin o y en 
algunos quites. Mató de una manera aceptable el primero de 
la corrija del día 21, y quedó bien en la del cuarto. En la ter-
cera corrUa quedo á la altura de su nombre: al primero, des-
pués de una inte igante y magistral faena de muleta, lo despa-
chó de un pinchazo en todo lo alto recibiendo á ley, y una so-
berbia estocada al volapié. E l cuarto no desmere ió su trabajo 
de muleta al que pu o remate con una gran estocada. En la 
cuarta corrida estuvo bien en el primero, y en el cuarto pro-
dujo el entusiasmo en los espectadores, tanto en la finí ima l a -
bor de muleta que empleó para prepararlo, como en la estoca-
da á volapié con que le hizo rodar á sus pies. Puso al quinto 
un par soberbio, previa preparación superior, y estuvo muy 
bueno en la brega y quites. 
Reverte. — Pasó de muleta al segundo de la primera corri-
da sobre corto y parando, y lo despachó de un pinchazo y una 
buena estocada. En el quinto fué aceptable su faena de muleta, 
y quedó bien hiriendo. Fueron vistosos y bastante acertados | 
los pases con que preparó al segundo toro de la corrida del día I 
21 , al que tumbó de dos [.iachaz^s, una corta y un descabello. 
En el quinto estuvo breve y se hizo aplaudir. En la tercera 
tarde quedó medianamente en la müerte del tercero y bien en 
la del sexto. En la cuarta y última muleteó regularmente al 
tercero, y no estuvo muy afortunado en la colocación de los es-
toques. En el sexto, que brindó á la Duquesa de N'jera, obtuvo 
un buen éxito y fe ganó una ovación, tanto con la muleta como 
con el estoque. En quites y toreando ha quedado bien. 
Parrao.'—^ Toreó en las dos primeras corridas, quedando 
bien en la primera tarde y se hizo aplaudir en la segunda, 
siendo en ésta su mejor faena la empleaja en el toro t-rcero. 
Banderilleó al quinto de la primera corrida y estuvo activo y 
con deseos de agradar en ambas. 
Lagartijülo, — Toreó en las dos últimas. En la tercera 
mató supruliero de un excelente pinchaz », tomando hueso, y 
una estocada contrarja a, retándose mu.ho, y quedó bien <.n el 
quinto. En el tercero de la última corrida estuvo sobrio con la 
mulita y muy báeno estcqueando; en el quinto toreó con inte-
ligencia y estuvo superior hiriendo, lo que le valió una ova-
ción. Quedó bien en brega y quites y muy bien en el ar que 
clavó al' quinto. 
Bebe fehico;^—Mató al séptimo de la última corrida, que 
pertenecía á la^ganadería de Martín, de un buen volapié, tras 
una preparación corla, desde cerca y con intelig ncia. 
De la gente montada, Molina, Beao, Melones y Gnano, los 
mejores. * 
En banderillas. Patatero, Revertito, Antonio, Tomás, Cu-
rrincke y Bernardo, los mejores. 
En la brega, Juan, Antonio, Tomás y Blanquito. 
En la corrida de novillos celebrada en Madrid, se lidiaron 
toros de Goníalez Nandín, que cumplieron mejor, á pesar de 
ser desecho de tienta, que muchos de los que se juegan en co-
rridas de abono. Los mejores fueron cuarto y primero, 
Juan Antonio Cervera, que toreó al piimero coa a.¿.úi mo-
vimiento, e tuvo mejor muleteando al cuarto. Quedó bien al 
matar el primero y mejor en el cuarto. En la brega, traba-
jador. 
Morito, valiente con exceso y en ocasiones con vistas al 
suicidio. Al muletear estuvo cerca pero con bistante descono-
cimiento, y al herir mejor en el segundo que en el quin o. An-
duvo por el aire tres ó cuatro veces, y sacó un punuzj en la 
región glútea. 
Cautarito estuvo valiente y demostró que puede con el 
tiempo llegar, pues no es torpe y anda con tranquilidad al lado 
de los toros; 
Dé los picadores, todos peores, y de los bandeiil lero^el -v»... 
únic.o, Cerrajillsji, de Valencia. *t' . 
s- Lá entrada"floj i y~lá presidencia aceitada. ^ ¡ 
,El^p^da'Lqi^Tyíazz9fltini sigue 'adelantando en la curación 
W herida, cuya ¿icaifeíización presenta excelente aspecto; 
:->--Nos 'alegramos, -^vy^- - , 
, E l díá£5'de Sepli6,níbi;e sé efectuará una corrida en el;,P.aeite 
*üe Santa ifcduf¿ en. 1# fj-úe Minuto y Alga be ño darán cüeh|a;¡ílí 
"seis tóroCde'í^jfrra..-. -/-.; ' V'. ^ ; , ' * ' . • ^ r V ' - S 
to-
fie 
. ' E l cartel%ltiinado'^ifa us cbírfdas.dé>ía fen^' de/SápífAn 
lín, 3a' f a l e n ^ ^ ^ ^ - ^ ! 1 ^ ^ ^ ^ ' ? ^ - ' > : * ¿ # ' - - -'ff* •. 'Cs'K;;1: 
, Día.. 2^ de Septiembre, tofos de Caffér&l'espada&tRe 
Quini^. Día 3, tíéscrgses q^PreseñcHS^ y ./tréi -dé,: 
e.'toqúeafaú Quinit.b„y Guerréf i fSv,^. . t v 
.»¿V ' . T- "' . Í'Í ' - • !--?-v'-SjdÍi?^*.''9fe 
Programa de las corridas qílie'se ceiéBjaran en" Até^^fe fos 
días 9 y 10 de Septiembre próximo. Primera t á r d é : _ t D r b s - de 
los hijos de D. Vicente Martínez: matadores Guerra y j o f e f i -
to. Segunda tarde, toros de Aleas: espadas Dominguío y Ve-
lasco. 
Luis M-zzintin¡ y José Garcíi (A'g.beño) soa los espad'ás 
ajustados para tomar parte en las corridas que han de celcbra)^-
se en Calatayud los días 9 y 10 del mes próximo, tu las qué. 
se jugarán toros de Miura y Mirl ín. 
E l domingo 3 de Septiembre se efectuará una corrida en 
Burgos, en la que los espadas L-gutijillo y Dominguin se laj 
entenderán con seis toros de Ciairac. 
Los espalas Minuto v Reverte estoquearán seis-toros dej 
Sr. Marqués de Callar Baza, en Linares, él próximo miércoles. 
En Santander se celeb ará el día 30 una corrida, lidiáadoíe 
toros de Saltillo por las cuadrillas de Guenita y Reverte, 
El día 30 tendrá lugir en Almansa una corrida, en la que 
los espadas Lagartijülo, Litri y Mi::cheguito, estoquearán dos 
toros de Flores, dos de Yagüe y dos del Amo, 
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